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-Jl astor y Prelado vuestro , no por ambi¬ 
ción , ó vanagloria , no por intereses tem¬ 
porales , ó por otras miras reprobadas de 
que 5 gracias al cielo, siempre me habéis 
conocido distante; sino por resignación y 
mera obediencia á la expresa voluntad de 
nuestro legítimo Soberano, entro , en fin, 
mis amados Diocesános, en la senda esca¬ 
brosa del Apostolado, y qualesquíera que 
sean ó los estorbos que desde luego me in¬ 
tercepten el paso, ó los peligros que pue¬ 
dan aorillarme al sepulcro, ¿qué me coge¬ 
rá de nuevo, sabiendo que mi vocación es 
el trabajo, y que debo agonizar por cada 
uno de vosotros con tanto mayor ahinco, 
quanto que para eso determinadamente se 
me ha dado el Espíritu-Santo del Señor 
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con toda la plenitud de sus dones? 

Desde el solemne y memorable dia en 
que lo recibí, perteneciendo mas á voso¬ 
tros , que á mí mismo, Leyes Sagradas y 
Civiles, Constituciones Apostólicas, Autos 
Acordados , Bulas Pontificias , Executoria- 
les de la Real Cámara, el mejor servicio 
de ambas Magestades , vuestra utilidad, mi 
natural eficacia, todo, todo me ha instado 
para que salga, para que corra , para que 
vuele á incorporarme con vosotros, y á 
tomar la parte que me corresponde sea en 
vuestra felicidad , sea en vuestra desgracia. 

Si lo he solicitado por todos los me¬ 
dios naturales que han estado á mi alcan¬ 
ce, lo sabe el gobierno, preparado á auxi¬ 
liar mi partida, quandolo permitan las cir¬ 
cunstancias; pero entretanto, no debiéndo¬ 
me ser indiferentes las muy penosas en que 
os halláis, anticiparé á los oficios que de¬ 
penden de mi presencia, lo mejor tal vez, 
y lo único que á tan larga distancia puedo 
daros; conviene á saber , buenos consejos y 
máximas saludables, que para que no de- 


generen en nn tratado lánguido y fastidio¬ 
so , reduciré á la sencilla y hermosa expre¬ 
sión del Apóstol arriba citada: Conversad 
dignamente , conversad de manera que quan- 
do llegue y os vea , o mientras estoy ausente , 
oyga decir de vosotros que permanecéis uná¬ 
nimes en un solo espíritu . 

El de la caridad y humildad que encar¬ 
gaba S. Pablo á los fieles de Philipos, era 
cabalmente el que mas conducia en aquella 
época al estado de la Iglesia naciente; pe¬ 
ro yo, sin dexar de recomendaros ese mis¬ 
mo espíritu por lo tocante al puntual des¬ 
empeño de las obligaciones cristianas , que 
recíprocamente os debeis, quiero también 
que añadais, para cumplirlas con mas li¬ 
bertad, la unanimidad de sentimientos re¬ 
lativamente á la Real Persona de nuestro 
augusto Soberano, y á quanto pueda de 
qualquier modo pertenecerle; en términos 
de que, si hasta ahora le habéis amado por 
las noticias que de sus prendas y anterio¬ 
res desgracias teneis; en adelante le améis 
con centuplicado ardor por las grandes vir~ 
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tudes de que continuamente está dando los 
mas ilustres exemplos: si hasta ahora le ha¬ 
béis sido leales, convencidos de la legiti¬ 
midad con que nos manda; en adelante ra¬ 
ye mas alto que la de nadie, vuestra firme 
adhesión á los imprescriptibles derechos de 
su Soberanía: y si hasta ahora habéis teni¬ 
do confianza en su justo, apacible gobier¬ 
no ; en adelante os persuadáis de que este 
es un punto de especulación y de cálculo, 
en que todas las ventajas están á vuestro 
favor, mediante á que trabajando S. M. 
infatigablemente por vuestra felicidad, no 
espera tener reposo, hasta que cumplida¬ 
mente no la alcance. Amplifiquemos, pues, 
este triplicado espíritu de amor, de leal¬ 
tad y de confianza, que sugiriendo agrada¬ 
bles ideas á vuestra conversación, quanto la 
dignifique y ennoblezca, otro tanto consoli¬ 
de la unión fraternal, que si faltára entre 
vosotros, inutilizaria, no digo mis cortos 
afanes, pero también el zelo y las fatigas 
del mas abrasado Apóstol, 



s. I. 

ESPÍRITU DE ACENDRADO AMOR 
A NUESTRO SOBERANO. 

Redactado en una sola pieza quanto se 
ha dicho á favor de S. M. el Señor D. Fer¬ 
nando vir, aunque no fuera sino desde el 
periodo en que reyna pacíficamente entre 
nosotros, ¿qué resultaría? Un elogio com¬ 
pleto, qual no se ha hecho hasta aquí de 
ningún Soberano, y tanto mas envidiable 
para qualquiera Príncipe, quanto que los 
materiales de que constase, sin ser traídos 
del pais de las fábulas, ni mucho ménos em¬ 
pleados por la lisonja, serian precisamente 
hechos ilustres que han pasado á vista de 
nuestros contemporáneos; y en una palabra, 
virtudes efectivas, indígenas de nuestro sue¬ 
lo, alternativamente publicadas por la ver- 
y la justicia. Todo ello, sin embargo, 
po ria mirarse como la descripción exac¬ 
ta del carácter de S. M., ni bastaría para 
enterarse de su amabilidad, mientras que 
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del mera raeiocinio no se apelase al infor¬ 
me circunstanciado de los sentidos. 

Diríase, por exemplo, que en este joven 
Monarca trabajó la naturaleza de concier¬ 
to con su alto destino, dándole una noble 
fisonomía, en la qual está de asiento la Ma- 
gestad con todos los atractivos de la bene¬ 
volencia y la ternura: diríase, que su ro¬ 
busta y bien tallada Persona con igual gra¬ 
cia se recomienda baxo las Reales insignias 
de la Soberanía, que en el trage familiar 
y modesto de paisano: diríase, que si rodea¬ 
do de los esplendores del trono se presen¬ 
ta como la criatura mas digna de ocupar¬ 
lo ; consolida mas la firmeza de sus bases, 
descendiendo al trato dulce y paternal con 
sus vasallos^ entre los quales ¿quién es el 
que no le vota una posesión tranquila y per¬ 
durable? Diríase, que si en el templo y 
en los actos mas comunes de religión edi¬ 
fica por su piedad, por su devoción y re¬ 
cogimiento; en las concurrencias y diver¬ 
siones públicas encanta por su inocente afá* 
bilidad, y no puede impedir que se trasluz^ 
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ca la pureza y sinceridad de sus afectos: 
diñase, que si dedicado dia y noche al des¬ 
pacho de los negocios, lo interrumpe por 
ciertos interválos, concedidos al reparo de 
fuerzas que necesitan los Ministros; S. M. 
en ese tiempo abre nuevas escenas á otra 
clase de asuntos no menos importantes : di¬ 
ríase , que saliendo, de incógnito , sacrifi¬ 
ca al bien público las horas privilegiadas 
de su reposo , empleándolas en agradables 
sorpresas ó de los tribunales , ó de las ofi¬ 
cinas, ó de los establecimientos, ó de los 
quarteles, ó de las cárceles, ó de los hospi¬ 
tales, ó de las fábricas, interiorizándose en 
el manejo de todo , y siendo testigo del cur¬ 
so natural y ordinario de las operaciones de 
sus empleados : diríase, que en la Corte ca¬ 
si no queda una sola persona, de las innu¬ 
merables de toda clase que á ella concur- 
^ en 5 á quien S. M. y los Serenísimos Se¬ 
ñores ^ Infantes no saluden individualmente, 
deteniéndose á veces en largas conferencias, 
con una dulzura y bondad inimitables: di’ 
ríanse, en fin , de la vida publica y priva- 

2 


( io) 

da de S. M. otras muchas cosas, que á su 
tiempo sacará á luz el que tuviere la for¬ 
tuna de ser historiador de su reynado; mas 
suponiendo que se refiriese todo con aque¬ 
lla elocuencia que al describir pinta los ob¬ 
jetos , y que al pintarlos los vivífica y po¬ 
ne en movimiento ; yo insisto en que todo 
quedaría moribundo y exánime , compara¬ 
do con lo que puede y causa en los cora¬ 
zones, una sola ojeada sobre el continente de 
nuestro Soberano. 

¿Un*a sola ojeada ?. Sí; tiene el 

atractivo sus misterios, y este es uno de 
ellos, ¿ Pero en qué consiste, que aun quan- 
do aquella sea la mas rápida, á unos embar¬ 
ga la voz., sacándoles, lágrimas de ternura, 
que después enxugan con un silencio res-: 
petuoso ; á otros excita á colmarlo de; 
bendiciones, de mil modos multiplicadas; 
y á Otros provoca! á levantar los brazos 
al cielo, y á hender el ay re con vivas, 
y reiterados aplausos ? No hago yo esta 
pregunta á los filósofos de moda, porque 
ni su desdeñosa sequedad me inspira con- 



-fianza , ni sü teoría de las fibras me sa¬ 
tisface. Tampoco la quiero hacer á los 
pseudo-politicos, porque sus reticencias y 
•donayres graduarán mas la dificultad, en 
vez de desatarla. Hágola, pues, á las’ al¬ 
mas sensibles, á estas que se precian de no 
tener otros principios que los del mas pu¬ 
ro y rancio españolismo, y ved aquí que 
todas por una boca, me responden sin dis¬ 
crepancia: Aun quando Fernando no fuera 
Rey, hay en su persona un no se qué de 
amabilidad que dulcemente nos arrebata á 
quererlo sin término. 

Tal es el voto del corazón; pero añada¬ 
mos al regocijo común de los que solamente 
ven á S. M. la satisfacción indecible con 
que se apartan de su Real Persona, los que 
tienen el honor de hablarle, no de cosas 
plausibles, como lo hacen los cortesanos, si- 
no de-angustias, de trabajos, de miserias, 
de tribulaciones y melancólicos desastres, 
que son la materia ordinaria de los que dia¬ 
riamente concurren á la audiencia gene- 
> y privada que S. M. les concede. A 
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la verdad, pasan aquí escenas demasiado ira- 
portantes, que no son para desperdiciadas. 
Examinemos indiferentemente qualquiera 
grupo: ¿Quién es aquel miserable, que lle¬ 
no de cicatrices y mutilado en los principa¬ 
les miembros, apoya sobre un rudo madero 
los últimos restos de su existencia? ¡Ah! Es 
un bravo guerrero que denodadamente se 
batió con los franceses en varias campañas, 
y que por extravío de no se qué documentos 
se ha quedado hasta ahora sin la menor re¬ 
compensa. ¿Quién es aquella muger, toda 
trémula y asustada que parece se distrae, 
pensando, tal vez, cómo cansará menos al 
Rey, sin dexar de referirle sus infortunios? 
En efecto, los ha padecido muy grandes: es 
una viuda desolada, que perdió en servicio 
de la patria el marido, los hijos, los pa¬ 
rientes , las comodidades y la salud$ no que¬ 
dándole ya sino la tierra que pisa, y el cielo 
que lánguidamente mira. ¿Quién es aquel 
paisano tan melancólico y taciturno? ¡Oh!Es¬ 
te es un hombre cargado de méritos y ser¬ 
vicios, á quien S. M. ha concedido diferen- 
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tes gracias; aunque por su mala suerte ninr 
guna hasta ahora ha tenido efecto. ¿ Quién 
es aquella joven sobresaltada, á quien los 
instantes se están haciendo siglos? Viene á 
interceder por su marido, que hace tiem¬ 
po fué trasladado á la cárcel pública. ¿Quién 
será aquel niño tan gracioso y despejado? Le 
conozco bien: es hijo de un militar póster- 
gado, y tan pobre que no puede dar al chi¬ 
co la educación que sus talentos deman¬ 
dan.¡Silencio! El Rey se presenta: oirá 

con el sufrimiento y bondad que acos¬ 
tumbra á estos desgraciados, en cuyos sem¬ 
blantes leeremos dentro de poco, ó su reme¬ 
dio, ó su desengaño. 

Pero no: no será así, porque ninguno 
volverá triste. Las audiencias que el Rey se 
digna conceder, están desde luego revesti¬ 
das del carácter de una gracia extraordina- 
iia, y distan mucho de aquellas otras de ofi¬ 
cio, en que centenares de pretendientes des¬ 
filan como relámpago delante de un gefe, 
fiue atrincherado en el curso ordinario de 
los expedientes, tiene que limitarse al sí, al 
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no, al está bien , ó á otros monosílabos seme¬ 
jantes, que por lo regular no satisfacen la 
inquietud de los candidatos, ni pueden ser 
premio de su prolongada paciencia. El Rey- 
escucha con atención al que le habla; se im¬ 
pone detenidamente en el asunto, que por lo 
común es nuevo; hace preguntas sobre pre^. 
guntas ; y quando la turbación, ó la fuerza 
del natural respeto produce algún descon¬ 
cierto involuntario, la jovialidad misma con 
que S. M. lo celebra, reanima, en lugar de 
sobrecoger álos que tiene en su presencia. De 
aquí proviene que salgan todos tan alegres 
y contentos, como vienen ya aquellos mis¬ 
mos, que no ha nada habian manifestado cier¬ 
ta turbación y sobresalto ¡O, y como les 
brillan los ojos! ¡Qué placer tan dulce los 
inunda! ¡No hay uno que pueda reprimir su 
gozo! Se creeria mas antes que buscan testi¬ 
gos, que piden aplusos de su buena suerte. 
Es imposible oirlos á todos; pero tomemos 
al vuelo las palabras mas altas. Uno dice: este 
no es hombre , es ángel en carne : otro, 
'íquándo se han visto en España Soberanos 


de esta clase?..:., otro, le hizo mucha fuerza 
m exposición , y me prometió que se me haré 

justicia .* otro , me habían contado mucho de 

su dulzura ; pero, señores ¿ es menester ver-? 

lo .otro, al descubrirle mi triste situación ; 

se le asomaron las lágrimas¿ ¡con ellas estoy 
remediado !. Acerquémonos á estas seño¬ 

ras. Todas hablan á un tiempo; ¡Jesús, y la 
bulla que meten!.... Esta que está de espaldas 
es la muger del preso. Aunque nada logre , di' 
ce , vale mas que todo su benignidad , y el 
agrado con que me tomó el memorial. La viu¬ 
da dice, me duró el susto hasta que 5 pregun¬ 
tándome el nombre de mí marido , se acordó de 

sus servicios . otra dice, es imposible que 

un Rey tan bueno pueda tener defectos:: : \hu« 

hiera querido abrazarlo y besarlo !. 

Ahora bien, mis amados Diocesános, si 
ño es esto amar á Fernando, será idolatrarlo; 
ó digase ¿qué nombre daremos á unas de¬ 
mostraciones y á unos afectos, que para no 
ser muy sinceros, tienen demasiado ardor, 
demasiada generalidad y demasiada constan¬ 
cia? ¿Quién vio jamás, que reuniesen estos 
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tres caracteres la baxa adulación, ó la vil hi¬ 
pocresía eii ninguna de sus empresas? Facti¬ 
ble seria que disfrazándose, á veces, con los 
arreos del amor puro, falsificasen algunos de 
sus ardores mas efímeros, y concedamos 
también, que á fuerza de reiterados artifi¬ 
cios los sostuviesen por algún tiempo; pero 
generalizar el prestigio,y transmitirlo á pue¬ 
blos , á ciudades, á provincias, á reynos en¬ 
teros ; y transmitirlo de modo que en lugar 
de gastarse, se renueve; y en lugar de enti¬ 
biarse, se inflame mas y mas cada día, co¬ 
mo está sucediendo al entusiasmo que por 
Fernando se tiene ; esto, no nos cansemos, 
tan imposible sería á los impotentes amaños 
de la impostura, como es fácil y hacedero á 
los genuinos afectos que el amor impera. 

Si el vuestro pareciere mas templado, 
porque no habéis tenido la foi'tuna de oir á 
Fernando, ni el distinguido honor de conocer¬ 
le, sino por muertas imágenes; tal vez será 
mas meritorio, en razón de la enorme distan¬ 
cia que os aleja de su Real Persona, y segu¬ 
ramente será tan intenso, como el que esté en- 


mejor reputación de este atributo, si termi¬ 
nándose á las calidades esenciales de su gran¬ 
de alma, se entra ñáre tanto quanto puede en 
las vuestras. Medio es fácil de conseguirlo, 
la frecuente conversación sobre tan digna 
materia: entabladla, y estad ciertos de que 
no tardarán en abrirse las cien bocas de la 
fama, para publicar en honor vuestro, y con 
grande satisfacción mia, que si estáis confor¬ 
mes en el espíritu de amor, no lo estáis me¬ 
nos en el de la fidelidad que debeis á Fer¬ 
nando. 

§ II, 

ESPÍRITU DE PERFECTA LEALTAD 
Á NUESTRO SOBERANO . 

Otro que os hablase, mis amados Dioce- 
sános, sobre este punto, y que no conociese 
tan á fondo como yo el temple natural de 
vuestro carácter, ¡en qué piélago de reflexio¬ 
nes no se engolfaría! Pero de vosotros á mí, 
¿serian ellas del caso, quando me consta que 
proclamando áF ernando, vuestro natural re- 
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gocijo, exaltado de pronto á todo lo que pu¬ 
do sublimarse, se perdió luego en un laberin¬ 
to de finísimas demostraciones? ¿Serian ellas 
necesarias, quando fui testigo de que lloran¬ 
do la exportación y cautiverio de Fernando, 
vuestro dolor acerbo que os enemistó con 
todos los gustos, fué también ingenioso para 
que empleaseis las piedras y metales mas 
preciosos en cifras de su nombre augusto, y 
en bustos de su Real Persona, con los qua- 
les ennoblecisteis las vuestras? ¿Serían ellas 
oportunas quando no puedo olvidarme de que 
aplaudiendo las derrotas de los enemigos de 
la patria, que eran á un tiempo los enemigos 
de Fernando, dábais gracias al Excelso con 
solemnidades tan magestuosas, como eran 
edificantes las plegarias que le repetíais por 
la continuación del mismo beneficio, prepa¬ 
rándolo de vuestra parte, con empréstitos 
generosos, y mas largos donativos? ¿Serían 
ellas conducentes, quando también me acuer¬ 
do de la agitación continua en que vivíais, 
acusando siempre la tardanza de noticias, y 
luchando habitualmente con afectos tan en- 
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contrados , como eran la esperanza y el te¬ 
mor ; temor que se fundaba en lo que ha¬ 
bía que recelar de un enemigo astuto , en¬ 
tonces tan poderoso, y esperanza que redu¬ 
cida las mas veces á un rayo de luz débil e 
interceptada, fué como milagro que no se 
eclipsase del todo , al través de mil y mil 
sombras funestas que le rodeaban? ¡O dias 
memorables, dias de honor y de bendición 
eterna, aquellos en que tales testimonios de 
vuestra lealtad dabais á Fernando! ¡A Fer¬ 
nando ausente ! ¡ A Fernando cautivo! 

Dábalos también el resto de la Nueva 
España: y este digno homenage superior en 
sí mismo al oro acendrado del Ophir, y mas 
vistoso á los ojos del mundo político que la 
mejor purpura de Tyro, ¿como no había de 
haber sido la salvaguardia, y aun el garante 
de lo que á mi vez pude y debí estipular en 
la España Europea, con relación á los ver¬ 
daderos sentimientos de la España America¬ 
na? Permitió el cielo, no obstante........ ¡qué 

nos sea forzoso renovar este dolor! Iba á de¬ 
cir , que sin duda porque convenia humillar- 



nos 5 permitió el cielo que estrujándose aque¬ 
lla púrpura flamante y delicada, su colorido 
óptimo se alterase, y que empañándose aquel 
oro aquilatado y terso, se obscureciese la 
fulgurante brillantez de sus reflexos. Cómo 
sucediera esto, y hasta qué punto haya su¬ 
bido una fatalidad, que en ningún tiempo 
menos debia esperarse, y en ninguno mas 
deba llorarse; lo sabéis vosotros, lo refieren 
las cartas, lo contestan las relaciones de ofi¬ 
cio., lo publican los impresos, y lo persuade 
mas enérgicamente que todo el terror y el 
asombro de tantos emigrados, como son los 
que sucesivamente se han ido apareciendo. 

Pero qué ¿no estaban ellos en un pais que 
era el albergue de la tranquilidad, el domi¬ 
cilio de la paz y del consuelo sempiterno ? 
sí; pero desaparecieron estos bienes, dexan- 
do en su lugar la discordia, la inquietud, el 
sobresalto. ¿No estaban en una región que lo, 
habia sido del placer y del contento por es¬ 
pacio de tres siglos? sí; pero en menos de 
un lustro ha quedado toda sumergida en 
llanto. ¿ No estaban en un suelo que compe- 


4 . Í* 1 ) 

tía en feracidad y abundancia con las comar¬ 
cas mas fertilizadas de Egipto? sí} pero hoy 
dia se halla bañado en sangre, cubierto de 
cadáveres, y erizado de abrojos que vegetan 
á la par con el triste amaranto. ¿No estaban 
en un rey no cuya opulencia cubría sus gas¬ 
tos, satisfacía las necesidades de las islas, re¬ 
mediaba las urgencias de la península, y fo¬ 
mentaba el engrandecimiento de las de mas 
naciones? sí} pero obstruidos de un golpe 
los canales de tanta abundancia, tendrá este 
reyno en su antigua reputación el peor pa¬ 
drastro. Acabemos de preguntar : ¿No eran 
aquellas vastas provincias, las mismas en que 
por fruto de continuos sudores tenían esta¬ 
blecidas sus casas, su comercio é industria} 
en las que habian contraído sus conexiones y 
amistades} en las que habian hecho sus casa¬ 
mientos y los de sus hijos} en las que tenían 
sus empleos, sus destinos y ocupaciones hon¬ 
rosas? sí, sí} pero ahora, qual mas, qual 
menos, todas son un sepulcro que con hor- 
ror se ha ido engullendo la escasa población 
de Nueva España. ¡Sepulcro funesto, cuya 
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tierra floxa y movediza sordamente está di¬ 
ciendo , que todavía no se harta! 

¿Y son estos los grandes servicios que 
la insurrección ha hecho á la patria? ¿Son 
estas las grandes ventajas, las grandes utili¬ 
dades que le ha procurado? ¡Santo cielo! La 
depredación, el robo,. la usurpación, el des¬ 
enfreno, la lubricidad, el desacato, el sa¬ 
crilegio, la crueldad , la carnicería, la ma¬ 
tanza, la obstinación, la dureza: ¿qué mas? 
el atraso de las minas, el entorpecimiento 
del comercio, la destrucción de la agricultu¬ 
ra, la ruina de las artes, la desolación de las 
familias, la mendicidad de todas las clases, 
la minoración del culto: tales son las abomi¬ 
naciones y horrorosos atentados, que con ca¬ 
pa de zelo por Fernando vii se han co¬ 
metido. Todo es una verdad, me dicen los 
documentos que tengo á la vista; mas yo 
confieso que á veces me parece que oigo un 
romance, y aun llego á dudar, si estoy so¬ 
ñando: lo que positivamente afirmo, es, que 
si á estas horas no están borrados del padrón 
de los buenos y leales Americanos, los ma- 
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quinadores y executores de tanto crimen, 
una sola palabra no entiendo de la dilatada 
série de aquellas desgracias. 

¿ Mas quién la entenderá, si el remedio 
que á males fantásticos se quiso aplicar, fué 
mucho mas violento é inhumano que lo ha¬ 
bría sido la misma enfermedad? Se temía que 
fuese malamente entregado á ¡os Franceses él 
Reyno de Nueva España: ¡líbrenos Dios de 
semejante calamidad! Pero los enemigos mas 
implacables, en cujas manos cayese, ¿lo ha¬ 
brían tratado peor que sus pretendidos con¬ 
servadores? Se trataba de preservar el Reyno 
libre é independiente , como había estado , para 
Fernando ni, su legítimo poseedor y Sobera¬ 
no . Nada era mas justo, especialmente des¬ 
pués de la obediencia y fidelidad que se le ha- 
bia jurado; ¿ pero se compadece bien con tan 
oficiosa tutela el destrozo y aniquilamien¬ 
to general en que lo ha encontrado? Duran¬ 
te su ausencia ¿ qué utilidades le produxo? A 
su regreso ¿qué auxilios le ha prestado? Sitan 
cordial era el deseo de salvar intacta la pose¬ 
sión legítima de esos dominios, ¿porqué no 
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se promovió en todo sentido, y quando no 
había enemigos externos que la turbáran, su 
mayor prosperidad; antes por el contrario, de 
todos los modos ima ginables se entorpeció y 
procuró acelerar su ruina? Concedamos, no 
obstante, y es quanto se puede pedir á la ge¬ 
nerosidad, que aspirando los insurgentes á un 
fin excelente, imperado por la fidelidad, hu¬ 
biesen sido desgraciados en la elección de los 
medios. En tal caso, esa intención, que en el 
fondo seria laudable, aunque actualmente 
todas las apariencias le son contrarias, fácil¬ 
mente se hubiera comprobado, suspendien¬ 
do de todo punto las hostilidades, en el mo¬ 
mento mismo que se súpola gloriosa restitu¬ 
ción de Fernando, y la pacífica posesión en 
que se halla del trono que tanto esclarece 
con sus virtudes. Desde entonces, sin mas 
controvertirlo, todo acto contrario es sos¬ 
pechoso, porque quando menos, debe esti¬ 
marse por síntoma formal de rebelión, y 
acerca de esta ya se sabe lo que disponen las 
leyes. 

Respetadlas mucho , mis amados Dio- 
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sanos , respetadlas á todas , porque en tiem¬ 
po de borrascas populares, no hay otra ta¬ 
bla que pueda librar del común naufragio: 
respetadlas, porque su tendencia vigorosa al 
bien universal, jamás cede á los embates 
del interes particular: respetadlas, y señala¬ 
damente á las que se llaman leyes fundamen¬ 
tales de la Monarquía , entre las quales una 
no hay que no haya pasado por el examen de 
muchos siglos, y cuya utilidad no esté alta¬ 
mente comprobada en la penosa vicisitud de 
las edades: respetadlas , en fin , porque al 
sufragio de la venerable antigüedad que las 
autoriza , se añade hoy el voto uniforme 
de todas las naciones cultas , definitivamen¬ 
te convenidas en estos dos principios de la 
mas sublime política: primero, que el gran 
defecto de los gobiernos populares consiste, 
en que barruntando todos la sucesión en el 
mando; para obedecer solamente quedan ó 
los desgraciados, ó los que no piensan : se¬ 
gundo , que en la tierra no es posible inven¬ 
tar mejor gobierno que el que mas se acer¬ 
que á la unidad; lo qual, como sabéis, es 
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atributo peculiar del Monárquico, del úni¬ 
co que hemos experimentado, y en el que 
de presente tenemos la gloria de obedecer 
á un Rey, que mas parece Padre de sus 
vasallos, y á un Soberano, que desprendi¬ 
do del fausto, del regalo, y de los place¬ 
res que podrían agravar las cargas del Es¬ 
tado, de nada se manifiesta tan solícito, co¬ 
mo de que sé cumplan las leyes que pro¬ 
mueven y aseguran la felicidad de sus pue¬ 
blos. 

Propagadas estas noticias, cuya garan¬ 
tía no es menos que la notoriedad de los 
hechos, y la verdad inalterable con que 
aquí, y en todo casó debo hablaros: pro¬ 
pagadas , decía, en vuestras sociedades, en 
vuestras concurrencias y en qualquiera pun¬ 
to apto para publicarlas y transmitirlas has¬ 
ta el último rincón, en que puedan habi- 
tár los autores de los presentes disturbios: 
¿será por Ventura imposible, que oyéndo¬ 
las en toda su pureza, dexen de arrepen¬ 
tirse de haber contribuido, aunque sea por 
un instante, á inquietar al mejor , almas 
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inocente, al mas amable de los Reyes? 
¿A un Rey que ningún daño les ha hecho, 
y que por el contrario, expresamente se 
dedica á colmarlos de beneficios? ¡Oh, no les 
pintéis jamás cruel, sanguinario ni venga¬ 
tivo á un Monarca , que por decirlo así, 
ha nacido sin hiel! Pintádselos justo, por¬ 
que lo es en realidad; pero si cabe preferem 
cia entre sus virtudes, pintadsélos mucho 
mas clemente y compasivo , porque tal es 
su carácter dominante. Acaso dependerá de 
este ultimo paso, que depongan al instan¬ 
te las armas los que ahora las están blan¬ 
diendo en detrimento de sus hermanos ; y 
pues entre Españoles no debe haber sino 
una Nación, un Rey, una fidelidad y una 
obediencia , ¿qué mucho será que uniéndo¬ 
se de pronto en el espíritu de lealtad , que 
vosotros tan gloriosamente profesáis, to¬ 
dos se estrechen después en el de la mas 
absoluta confianza, que en último lugar voy 
á inspiraros ? 
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S- III. 

ESPÍRITU DE PLENA CONFIANZA EN EL 
GOBIERNO DE NUESTRO SOBERANO . 

Si no era la Monarquía Española, se¬ 
gún la encontró á su regreso el suspirado 
Fernando un baxel inmenso, agitado por la 
contrariedad de los vientos, sin piloto que 
acertára á dirigirlo, abandonado á su suer¬ 
te , zozobrante y próximo á sumergirse: si 
no era una antigua, opulenta heredad , sa¬ 
queada por vandoleros que vejaron de mil 
modos á los moradores en quienes no se 
ensangrentaron, que oprimieron á sus vír¬ 
genes , que infamaron á sus mugeres, que 
profanaron su altar, que arruinaron sus edi¬ 
ficios, que mataron ó dispersaron sus re¬ 
baños , que talaron sus campos y la dexa- 
ron poco ménos que yerma y solitaria: si 
no era un reyno por antonomásia católi¬ 
co , por genio pacífico , bien avenido con 
sus leyes solariegas , casado con su gobier¬ 
no , variado en sus gerarquías , deslinda- 


do en sus clases, poco ántes rico y flore¬ 
ciente en todos los ramos, y modernamen¬ 
te sin agricultura, sin comercio, sin indus¬ 
tria, cargado de obligaciones , fallido , des¬ 
moralizado , turbado y alucinado por no 
se qué tentativas de la falsa filosofía: si 
no era una Nación grande y dichosa, ri¬ 
valizada de todas las otras que la mira¬ 
ban quieta y pacífica en dos hemisferios, 
abundante y feliz en las quatro partes del 
orbe; y que ahora la compadecen ¡ay de 
mí! desangrada , agotada, alebrestada y re¬ 
vuelta en casi todos sus establecimientos: si 
no era, en fin, ninguna de estas cosas en 
singular , porque cada una parezca leve som¬ 
bra de sus quebrantos ; convéngase al mé- 
nos en que nada hay tan aproximado á 
la suma total de nuestras recientes desgra¬ 
cias , como el entero producto de las cala¬ 
midades que aquellas imágenes infaustamen¬ 
te reunidas presentan. 

Sin embargo, ¡ grandes cosas voy á de¬ 
ciros ! contra toda humana expectación, el 
baxel se ha salvado; y bien que de luego á 
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luego deba entrar en dique para reparar sus 
incontables averías, se debe á la sola apari¬ 
ción de Fernando, que amansados los vien¬ 
tos de las opiniones contrarias, calmase la 
tempestad , dexasen de chocarse los intere? 
ses privados, é hiciesen lugar á la serenidad 
común, por tanto tiempo apetecida. La he¬ 
redad se ha regocijado ; y bien que deba tar¬ 
dar algún tiempo en repoblarse , se debe á 
la restitución de Fernando, que los presen¬ 
tes colonos, á trueque de poseerlo, tengan 
en nada el exterminio de su pasada fortuna, 
y vayan desplegando una actividad creado¬ 
ra de mayores descansos. El reyno entero 
ha cobrado una nueva energía; y bien que 
los cómputos no esten conformes en los años 
que pasarán, para que fluyan por el anti¬ 
guo cauce los manantiales de la general abun¬ 
dancia; se debe al zelo de Fernando que de 
pronto esté organizado, y puesto en activo 
exercicio quanto conduce al bien del Esta¬ 
do, y no depende de la progresiva lentitud 
de las edades. Por último , la Nación ha res¬ 
pirado , se ha consolado , se ha engalanado; 
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y bien que sus cuitas y mayores- atrasos sm 
ban á una época demasiado remota., y que 
por otro lado parezcan ahora como apurados 
los recursos naturales de su remedio; se de¬ 
be al amor, á la aplicación y á los infatiga¬ 
bles desvelos de Fernando, que unos daños 
esten ya reparados, que se trabaje por la in¬ 
demnización de los restantes, y que, dándo¬ 
se mano fuerte, inteligente y amigable, to¬ 
dos los agentes del Gobierno, ninguno es¬ 
pere tener reposo , mientras no se halle por 
lo menos en corriente el trazado plan de la 
felicidad pública. De tales antecedentes in¬ 
fiero , que qualquiera que sea la regeneración 
que tenga cabida en la Monarquía Española, 
ó no ha de verificarse jamás, ó ha de ser 
obra de Fernando vii, y gloriosa divisa de 
su reynado. 

Fundando esta conjetura, ¡quánto no 
pudiéramos decir, retrocediendo por algunos 
instantes , á aquel tiempo de lágrimas en que 
Napoleón daba por supuesto que caducaba 
nuestra : Monarquía, y sin ser llamado de na¬ 
die y se preparaba oficiosamente á regene- 
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rárla! Afortunadamente no llegó el caso de 
que los Españoles se revistiesen de las elegan¬ 
tes, soñadas formas que les destinaba: ¿pero 
habrían ellos imaginado nunca , que variada 
repentinamente la escena, fueran de la tras¬ 
cendencia y calidad que se vieron, las alte¬ 
raciones de todo género que introduxeron 
las cortes en el antiguo régimen de la Mo¬ 
narquía? ¡Ah! su obra predilecta, la cons¬ 
titución, el código, al que apellidaron algu¬ 
nos sacrosanto ¿ y no pocos divino , ¿cómo se 
formó? Preguntadlo, mis amados Diocesa¬ 
nos , á sus mismos autores , y á otros infini¬ 
tos que fueron testigos: ellos os dirán, que 
sin influencia alguna celestial, aunque sí en 
horrorosos debates , prolongados muchas 
ocasiones hasta la media noche , se acorda¬ 
ban los artículos, que de nuevo se ventila¬ 
ban en pleno dia; siendo por lo común su 
aprobación el triunfo de la rivalidad , ó tal 
vez el temor de no verse comprometidos al¬ 
gunos á los insultos de las galerías ó á los 
indecentes sarcasmos de los papeles públi¬ 
cos. Preguntadles , ¿en qué tiempo se hizo? 


Ellos os dirán, que quando no había mas Es¬ 
paña libre que la Isla de León y Cádiz; 
quando no había mas comunicación, con las 
provincias internas que la muy industriosa 
y clandestina; y quando teniéndose noticias 
ciertas de la sangre que en las Américas se 
derramaba, ó eran ningunas,, ó eran imper¬ 
ceptibles las. providencias que para restañar¬ 
la se tomaban. Preguntadles, ¿ cómo se san¬ 
cionó? Ellos os dirán, que con la firma y jm 
ramento de ciento ochenta y quatro diputa¬ 
dos, que entonces componían el Congreso; 
diputados en coacción yen apremio, median¬ 
te un decreto horroroso que preventivamen¬ 
te se expidió contra los renuentes; diputados 
de nombramiento tan vaiio y heterogéneo, 
como que unos lo tuvieron de los pueblos, 
otros de las juntas, otros de los ayuntamien¬ 
tos, y otros, como fueron los suplentes, de la 
Regencia del reyno; diputados, en fin, sin 
poderes, porque ningunos tuviéronlos suplen¬ 
tes, y los délos propietarios fueron tan va-. 
g os y generales como se sabe. Nótese de pa¬ 
so, que las cortes no hiciesen el menor reparo 
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en esto, quando tan escrupulosas se manifes¬ 
taron exigiendo poderes especiales para al¬ 
terar, modificar, ó variar la constitución en 
el menor de sus ápices. La facultad, el tiem¬ 
po y los trámites minuciosos, que tan in¬ 
dispensables se estimaron para retocar, ¿es 
posible que de ningún momento fuesen para 
emprender y concluir toda la obra, una obra 
tan importante? Preguntadles, en suma, ¿có¬ 
mo se puso en práctica la constitución ? Ellos 
os dirán, que por las vias mas expeditas del 
terror; que siendo casi diarias las infraccio¬ 
nes que se denunciaban, e incompetentes las 
medidas que se tomaban para hacer amable 
la que se intituló ley fundamental del Estado , 
gran carta de la libertad española , se trató 
de concillarle por el temor la reputación que 
de suyo no gozaba, y al intento se dispuso 
una ley penal, circunstanciada y prolixa que 
extremeció á los que la oyeron , aunque fe¬ 
lizmente no llegó á publicarse, porque antes 
de acabar de discutirse, se disolvieron las 
cortes. 

Desde su instalación, todos oyeron que 
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si acusaban unos el despotismo y arbitraria 
dad del antiguo régimen; otros con datos 
recientes é innegables hacían palpar que am* 
bos males jamás fueron, ni tan grandes , ni 
tan. escandalosos como en tiempo de las cór- 
tes, y aun después de publicada la consti¬ 
tución. Si declamaban unos contra el en¬ 
torpecimiento de las causas y la duración 
eterna de los juicios,. atribuyéndolo á defec¬ 
to de las antiguas formas; otros deducían de 
la letra y espíritu de las nuevas institucio¬ 
nes el descaro y absoluta impunidad con 
que triunfaban los crímenes. Si ensalzaban 
unos la moderna organización, que se ha¬ 
bía dado al Estado, derivando de ella toda 
suerte de utilidades; otros la vituperaban co¬ 
mo producto frenético de la politicomanía; 
tropezaban en los nombres que se habían 
sostituido á las cosas , hallaban compenetra¬ 
das en su exercicio, las jurisdicciones que de¬ 
ben estar deslindadas; y protestando contra 
la distribución de las cargas concejiles , la 
tachabah de inicua en quanto exígia de po¬ 
cos, por otra parte agoviados , lo que entre 
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muchas, acaso, no podria desempeñarse. Por 
fin, si se aplaudían unos de las correcciones 
que habían hecho en el sistema administra¬ 
tivo de las rentas , lisonjeándose de haber 
conciliado la rapidez en la recaudación y la 
legitimidad en la inversión, con el cumpli¬ 
miento de las obligaciones del Estado, y el 
mayor alivio de los Españoles; otros , con 
cálculo verdaderamente científico, ponían de 
vulto las brechas que se dexaban patentes á 
la mala fe, ó á la injusticia; el déficit irre¬ 
parable que se experimentaría á los prime¬ 
ros pasos, y poco después la quiebra abso¬ 
luta de la Nación, por haber renunciado im¬ 
prudentemente las contribuciones generales 
conocidas, yendo-en pos de la única direc¬ 
ta, que noestaba niestablecida , ni bien en¬ 
tendida. 

Discúrrase ahora, ¿si gobernada la Mo¬ 
narquía por semejantes leyes, aunque no en¬ 
tren en cuenta las manos que estaban desti¬ 
nadas á exeeutarlas, habría llegado el caso 
de que se regenerase en alguno de los sen¬ 
tidos en que se suponía tan moribunda ? Mas 
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puesto que generalmente se juzgue imposi¬ 
ble, como lo era á todas luces , ¡con quánta 
razón no debemos prometernos aquel bene¬ 
ficio de un Soberano, como el que por for¬ 
tuna nuestra tenemos, tan joven, tan robus¬ 
to, tan sano., tan amante de los Españoles, 
tan dedicado á beneficiarlos y tan amaestrado 
en la útilísima escuela de las desgracias! Ha- 
réme cargo, no obstante , de una observa¬ 
ción que embebe quanto se puede decir en 
la materia. ¿Cómo es, se ha preguntado, 
que á la venida del Rey se hayan mandado 
restablecer todas las cosas al mismo pie 
en que se hallaban el año de 1808, quando se 
sabe que entonces no habia mas que desorde¬ 
nes , arbitrariedades y monstruosas dilapi¬ 
daciones, que conocidamente habian prepa¬ 
rado, y que por último abortaron las cala¬ 
midades que sobrevinieron poco después á 
la Nación? ¿Un Soberano como Fernan¬ 
do vii, esperanza, apoyo y consuelo del Pue¬ 
blo Español, permitiría que retoñase el infi¬ 
cionado vástago de nuestras afrentas y desas¬ 
tres? ¿ Consentiría que de nuevo se suscitase, 
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se pusiese, en boga, y se hiciese de dia en dia 
mas plausible el ominoso sistema que sacrifi¬ 
co á tanto Español honrado, y de quien el 
mismo Fernando, hasta cierto punto, no de- 
xó de ser inocente víctima? Desconfiad, mis 
amados Diocesános , del espíritu y del estilo 
enfático con que se suelen hacer estas pregun¬ 
tas. Mucho habia que contestar á. cada una; 
pero yo, que no pretendo apurar vuestra pa¬ 
ciencia, me limitaré á lo indispensable. De¬ 
cretando el Rey que todo se restituyese al 
sér en que estaba el año de 1808, no fixó ni 
el estado, ni el ultimo término en que inva¬ 
riablemente hubiese de permanecer rúnica¬ 
mente señaló el punto conocido, á donde, por 
entonces, se concentrasen, y del que nueva¬ 
mente debiesen partir las operaciones del Go¬ 
bierno en todas las alteraciones: y reformas 
que se estimasen necesarias. Subiendo á épo¬ 
cas anteriores, verdad es que se encontraría 
menos angustiada, y si se quiere, mas feliz 
á la nación; pero las experiencias y las cir¬ 
cunstancias de entonces no serian tan análo¬ 
gas á los modernos acontecimientos: deseen- 
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diendo . algunos, aunque fuesen muy pocos 
grados, se tropezaría inmediatamente con el 
caos de la discordia, y sobradamente hemos 
experimentado ,quán densas fueron sus tinie¬ 
blas , y quán peligrosos los lazos que á su fa¬ 
vor se nos armaron. 

Fuera de esto, mientras no se acredite 
que los males de que adolece el sistéma de 
nuestro Gobierno son inherentes á sus princi¬ 
pios, ó congénitos á su existencia; nada im¬ 
porta que sean muchos y muy grandes, ni 
que se hallen entronizados y sostenidos por 
el artificio con que suelen disfrazarse, hasta 
en virtudes, los abusos mas detestables. Una 
palabra, una mirada, un ademan del Sobe¬ 
rano, son cosas que tienen en la tierra un 
ay re de omnipotencia á que ninguno resiste. 
En lo que revocan, equivalen al retroceso de 
muchos siglos; y en lo que mandan con fir¬ 
meza, á la eficácia.reunida de innumerables 
agentes. Así es que en menos de un ano, y 
luchando con dificultades de todos tamaños, 
no hay gerarquía, no hay clase, no hay or¬ 
den, no hay instituto, no hay establecimien- 
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to, no hay profesión eclesiástica, civil, mi¬ 
litar, política, científica, industriosa, ó eco¬ 
nómica, que no haya sido restituida á su 
primitivo ser, quando no haya adquirido al¬ 
gún otro , tal vez mas ilustre. Los Serenísi¬ 
mos Señores Infantes, que hacían otras ve¬ 
ces una como vida cenobítica, hoy se ha¬ 
llan ocupando en el supremo rol del exérci- 
to y armada los puestos mas encumbrados: 
y mientras allí presiden con desplegada acti¬ 
vidad al despacho de los negocios, en lo que 
no hay para que ponderar las utilidades que 
resultan á la causa pública, ¿quál es el Mi¬ 
nistro, quál es el Magistrado, quál es la Au¬ 
toridad que no se forme del cumplimiento 
mas exacto de su obligación una ley seve- 
rísima á la qual en ningún caso querrían fal¬ 
tar? Volvieron, pues, las cosas á lo que sus¬ 
tancialmente habían sido por ley de su pri¬ 
mitivo origen, y si hasta la hora presente 
las consideran exentas de todo vicio, los que 
se precian de mirarlas con la perspicacia del 
lince; bastará el zelo de nuestro Soberano 
para que así se conserven. Esto quiere decir, 
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que ó no hay gobierno conocido en quiten po¬ 
der tener confianza, ó es preciso depositarla 
en el de un Monarca que tanto se desvela por 
el mayor bien de sus pueblos, y que tan po¬ 
derosamente estimula á que se imiten sus 
virtuosos exemplos. 

¿Hablaremos, ahora, de las providen¬ 
cias que S. M. se ha dignado tomar para la 
felicidad de las Américas, y señaladamente 
para la del reyno de Nueva España? ¿Pero 
qué ganariais con que os repitiese las que ya 
sabréis oficialmente, y con que os anticipa¬ 
se algunas otras que irán en su seguimiento, 
si todavía no me es permitido enteraros de 
las mas plausibles que se meditan, y que ab¬ 
solutamente dependen de la pacificación y 
tranquilidad de esas provincias? Trabájese, 
pues, en esto, trabájese por todos, trabájese 
con ardor y eficacia, y vivid descuidados de 
todo lo demas, en el firme concepto de que 
desde el descubrimiento de las Américas ja¬ 
mas ha estado su mejor suerte ni tan entra¬ 
ñada en el corazón del Soberano, ni tan efi¬ 
cazmente promovida por su Ministro, ni tan 
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socorrida de luces como en la era presente. 
Responderá de esta verdad la Real Orden de 
iy de Junio de 1814, que se circuló á los 
diputados de ambas Américas para que, sin 
dexar de promover las solicitudes que tuvie¬ 
sen pendientes por las demas Secretarías del 
Despacho, presentasen en la universal de In¬ 
dias las instrucciones particulares que traxe- 
ron de sus provincias, y de las que en las 
cortes casi no se hizo mención. Responderán 
otras relaciones circunstanciadas que por di¬ 
ferentes conductos se han dirigido á S. M., y 
en las que para vuestra mayor satisfacción, es 
preciso que sepáis, que si ha habido diestros 
pinceles que en quadros bien acabados ofrez¬ 
can á los ojos del Rey la perspectiva horro- 
rosade los males causados por la insurrección; 
con la misma valentía se le han expresado 
en otros la fidelidad, la lealtad, y las demas 
virtudes que contemporáneamente se han 
acrisolado. Si ha habido plumas bastante 
elásticas para formar el catálogo de los in¬ 
surgentes de alta, de mediana y de baxa 
esfera, distinguiéndolos todavia en las cía- 
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ses de afectivos y efectivos; de encu¬ 
biertos y descarados ; otras no menos enér¬ 
gicas se han empleado en hacer el pa¬ 
drón de los verdaderos realistas y patriotas, 
señalándolos como con el dedo en todos los 
estados y condiciones. Y por fin , mientras 
unos se han dedicado á trazar planes de pa¬ 
cificación, mas ó menos complicados; otros 
han observado que todos serán errados , si 
no entran en ellos , como primeras, las me¬ 
didas mejor tomadas para exemplar castigo 
de los que fomentan la insurrección, con 
pretexto de perseguirla; ó son tan barbaros 
é inhumanos , que sacrifican á su codicia la 
agena miseria , y no pocas veces la autoridad 
misma de que están revestidos. 

Responderán últimamente de la verdad 
que dexo sentada, otras Reales Órdenes que 
á mí en particular se me han comunicado, 
con diferentes fechas, para que informe so¬ 
bre varios puntos esencialmente conexos con 
el sosiego y prosperidad de esos dominios ; y 
así como por mi parte he procurado siempre 
desempeñar esta confianza con la extensión, 
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con la verdad,. claridad y pureza que deman¬ 
daban tan graves negocios; del mismo mo¬ 
do, por lo tocante á S. M. debo publicar, sin 
violar el secreto del Estado, que la primera 
de aquellas Reales Ordenes se expidió en 14 
de Mayo del referido año, ó loque es lo 
mismo, á otro dia de haber entrado S. M. en 
esta heróyca villa, y quando rebosando su 
paternal corazón con los primeros torrentes 
de las aclamaciones y aplausos tan justamen¬ 
te merecidos., nuevas y nuevas avenidas de 
gozo se disputaban la preferencia con que de¬ 
bían enseñorearse exclusivamente de su Real 
ánimo, y tenerlo pertrechado contra qual- 
quiera impresión desagradable. 

Deducid, mis amados Diocesános, de 
este solo hecho las innumerables conseqüen- 
cías queagolpadamente se ofrecen, y valuad, 
si podéis, en el justo precio que merece 
un rasgo de bondad que no puede leerse sin 
extraordinaria conmoción de todas la fácula 
tades del espíritu.; Complazcámonos en com 
siderarlo nuevamente: quando la España em 
tera se regocijaba por el Astro que en su orh 
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zonte acababa de aparecer; quando Madrid 
recibía de lleno sus benignas influencias; 
quando la Corte toda nadaba en el mas puro 
placer, Fernando vii, centro y origen de 
tanta alegría v la disfrutaba á medias, se ma¬ 
nifestaba consternado, y lo estaba realmen¬ 
te en el fondo de su alma por los disturvios 
de las Américas! ¿Se podía imaginar asunto 
mas noble para que los oradores, los poetas 
y celebrados artistas ensayasen desde ahora 
lo mas sublime y delicado de sus talentos? 
Elogiarán unos el zelo amoroso conque Fer¬ 
nando no cesa de remitir, en circunstancias 
tan apuradas para el Erario, costosas expe¬ 
diciones que atraigan á la paz y verdadera 
concordia á los disidentes , impidiendo en 
todo caso que se derrame su sangre: canta¬ 
rán otros la clemencia con que ha indultado 
á los delincuentes rendidos, y la liberalidad 
con que ha premiado á los perseguidos por 
demasiado honrados, ó tal vez por inocentes: 
eternizarán otros en monumentos, que la 
posteridad respete, la munificencia verda¬ 
deramente regia con que después de colmar 
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de gracias y de mercedes á tantos America¬ 
nos , se ha dignado crear la Real Orden de 
Isabel la Católica, para que expresamente 
sirva de galardón á los buenos servidores de 
la Corona en las Provincias ultramarinas. 
Pero también es menester que por separado 
se aplauda la dignación sin igual , con que 
en el dia de su mayor júbilo no solamente 
tuvo á bien mandar que se le propusiesen 
medios de restablecer , y de conservar Ja 
tranquilidad de las provincias, sino que 
terminantemente se manifestó resuelto á cor¬ 
regir los verdaderos agravios que hayan dado 
motivo dios alborotos . Y ved aquí, mis ama¬ 
dos Diocesanos, que siendo esta una empresa 
que desempeñará mejor el que mas se aventa¬ 
je en reconocimiento á las bondades de nues¬ 
tro Augusto Soberano, yo la cometo sin vaci¬ 
lar á vuestra experimentada sensibilidad, y 
me. lisonjeo de que sirviendo de inagotable 
materia á vuestras reflexiones y discursos, 
quando nada mas supierais de la ternura que 
debeis á S. M., bastaría el ultimo rasgo de que 
estáis informados, para que el amor entra- 


ñable que le teneis, se convierta.no me 

ocurre de pronto otra expresión, en racional 
delirio; la fidelidad que le guardáis, en do¬ 
minante pasión de lealtad; y la confianza en 
que vi vis de su apacible, justificado Gobier¬ 
no, en fruición anticipada de los beneficios 
que os ha de dispensar. 

No temo engañarme en este vaticinio, 
porque no son romances, ni cuentos Oriem 
tales lo que os he referido, y porque ha¬ 
blando del deseado y amado Fernando, en 
toda ocasión tengo derecho á ser creído, por¬ 
que en ninguna he de anunciar sino lo que mis 
ojos han visto , lo que han escuchado mis oidos , 
y lo que hasta cierto punto ha pasado por mis 
manos . 

El Señor de toda esperanza, y de todo 
consuelo os colme abundantemente de los que 
necesitáis, y yo le suplico. Madrid Junio 
30 de 1815. 

tdntonio OSispo de ia Rueéla 
de ios Jlnaeies. 
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